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    Aquella tarde hacía demasiado calor.


    Era 24 de junio, festividad de San Juan, uno de mis santos predilectos porque se alimentaba de langostas, como yo antes de mi segundo infarto. Obviamente, las langostas del Bautista y las mías pertenecían a especies distintas, pero el bochorno de Israel y el del valle del Ebro venían a ser parejos. Al menos, durante aquel tórrido verano.


    Como si estuviéramos en Jerusalén, el termómetro de la plaza del Pilar marcaba 40 ºC a la sombra. Sin necesidad de lumbre, se habrían podido prender hogueras en las calles.


    Otro termómetro, el de la calle Alfonso, en el corazón del casco viejo de Zaragoza, donde abre mi agencia de investigación, llegaría a señalar por la tarde 44 ºC al sol.


    ¿Un infierno? ¡El infierno!
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    No fue una buena jornada de San Juan. Todo se torció, incluido el tobillo de Ana María, mi novia. Terca aragonesa como era, se empeñaba en andar sola por ahí sin el perro guía. A pesar de que acababan de instalar semáforos ultrasónicos de última generación —o quizá por su falta de costumbre de utilizar el nuevo sistema— caminando sin ayuda se cayó al cruzar el paseo de Echegaray y Caballero. Tuvieron que darle varios puntos en una rodilla.


    ¿Más calamidades en aquella adversa jornada de San Juan? Me atraganté con un taco de atún que engullí en el primer bar que encontré al salir del ambulatorio donde habían atendido a Ana María y casi tuve que ingresar también porque una espina se me clavó en la tráquea. La sentí dentro, como una astilla, y me asusté. Cuando ya estaba buscando en mi cartera, entre mis tarjetas falsas, el carnet de la Seguridad Social, conseguí tragar la espina con un bolo de miga de pan tan gordo que se me atragantó, obligándome a beber agua como un pez y soltándome las tripas. Tuve que meterme aprisa y corriendo en el lavabo del bar, donde no había papel, y utilizar una factura que llevaba en el bolsillo. De tan alterado como estaba, olvidé mi cita de las dieciséis quince en el bufete de Lecumberri & Sandiniés, uno de esos asuntos de absentismo laboral de los que vivimos los detectives. Llamé para disculparme, pero era tarde. La secretaria, muy irritada por el plantón, me comunicó que uno de sus jefes —bien el letrado Lecumberri, bien Sandiniés— había decidido contar en adelante con otra agencia de investigación «más seria».


    Reuniendo los restos de mi maltrecha dignidad, repliqué indignamente:


    —También yo le diré algo en serio, señorita: no la encontrará.


    La secretaria de Lecumberri & Sandiniés me colgó con cajas destempladas y volví a mi agencia con el rabo entre las piernas.


    Desde la oficina llamé a Ana María, a la que había dejado en su casa, al cuidado de su madre. Se encontraba mejor. No me necesitaba y, para compensar la pérdida de la cuenta Lecumberri & Sandiniés, intenté concentrarme en una denuncia de espionaje industrial de otro de nuestros clientes, Lavadoras Moncay.


    Jesús el Sucio Moncay, su propietario, había estudiado conmigo en el Liceo. Era el más guarro de la clase, y siguió siéndolo hasta que hubo terminado Empresariales y su familia lo hubo colocado al frente de la firma de electrodomésticos. Días atrás vino a verme con caspa en los hombros, en el cogote un quiquiriquí de no haberse peinado al levantarse de la cama y muy inquieto porque sus «competidores de la línea blanca no jugaban limpio». Pronunció los adjetivos «blanca» y «limpio» con la reivindicación de un converso, pero me ahorré los jueguecitos de palabras porque, con un poco de suerte, Moncay iba a salvarnos las cuentas del mes. Me puse a estudiar el caso, pero el aire acondicionado de mi despacho se había estropeado y no se podía estar de calor, por lo que decidí salir a respirar a la ribera, con la esperanza de que refrescara un poco.


    ¡Vana ilusión! Un aire seco, quemado, me sofocó al cruzar el puente de Piedra. Como malsana niebla flotaba sobre el río una bochornosa calima. Caminar con semejante temperatura podía acarrearme un golpe de calor, pero seguí avanzando con buen paso porque, a raíz de mi segundo infarto, mi médico, el doctor Tortajada, me había ordenado andar dos horas diarias, y lo cumplía a rajatabla. Cualquier sacrificio sería llevadero con tal de evitar un tercer colapso coronario. Bueno, cualquiera, no... Cuando mi siempre hambriento estómago se enfrentaba a una barra bien provista con criadillas, manitas o setas de temporada, la dieta se venía abajo y los azúcares arriba... Consecuencia de mis debilidades alimenticias, mi historial clínico sumaba más ingresos que mi pasaporte. Entre los peligros de mi corazón y los riesgos de un detective no había compañía que me suscribiera un seguro de vida.


    Además de poco rentable, la mía no era nada segura. Había sufrido tres heridas de bala, un intento de linchamiento y una mutilación. Más dos infartos, como les decía. El primero me tumbó cinco años atrás en la noche de San Ivo, patrón de los abogados. El segundo, este último verano en una cama del Gran Casino de Castellón, tras una noche de loca pasión... Ayunar, caminar... En esos dos se encerraban los diez mandamientos del doctor Tortajada para quemar lípidos y desobturar arterias... Ajustándome a sus mandatos, alargué la zancada y llegué sudando como un buey almizclero al puente de Hierro. Lo dejé atrás bajo un sol faraónico y seguí hasta el azud, en cuyas plácidas aguas entrenaba un solitario remero.


    De joven fui piragüista y hoy siguen gustándome los kayaks. Adoro sus limpias estelas cortando el agua como cuchillos líquidos. Cuando necesito pensar en algún caballero susceptible de darme de comer o en alguna dama que me pueda quitar el apetito suelo ir a ver las canoas. Nada me agrada tanto como tomar un vino blanco, y acaso unas almejitas, en la terraza del Club Náutico, contemplando las aguas del Ebro y soñando con el no tan lejano mar... Pero no todo era idílico en la ribera. Sin necesidad de adentrarme en los sotos, aprecié restos de botellón, papeles, cristales rotos... Una cuna, neumáticos, plásticos... Estaba contando los preservativos colgados de los tamarices cuando recibí una llamada en el móvil.
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    —¿Falomir?


    Era Valentín Vila, secretario del arzobispo de Zaragoza. Más popularmente conocido, por su elegancia en el vestir, como fray Valentino. Mucho más que un simple cura, incluso que un canónigo. Sacerdote con mando en plaza, su perfil respondía al de un palaciego eclesiástico, político, intrigante, muy influyente, con quien yo venía manteniendo una relación tan interesada por mi parte como ambigua por la suya. Éramos blanco y negro, carne y pescado. Si yo gozaba de la suerte de poder hacer lo que me gustaba, a fray Valentino le gustaba demasiado el poder. Y lo ejercía, ¡ya lo creo!, con la ventaja de tener a Dios de su parte.


    —Buenas tardes, padre Valentín —lo saludé con tono servil—, ¿cómo se encuentra?


    —Divinamente, gracias al Señor. Veo que me ha reconocido a la primera, Falomir.


    —Le tengo en mi lista de contactos, pero aunque así no fuera habría identificado su voz. Es inconfundible.


    El halago lo endulzó.


    —¿Cómo de ocupado está, Falomir?


    —Verá...


    —¿Podría acudir al palacio arzobispal?


    —¿Cuándo?


    —Ahora.


    —Podría en un rato, sí —condicioné, como si estuviera desbordado de faena. Mi experiencia como investigador privado me ha enseñado que hacerse esperar equivale a hacerse valorar, y que hacerse valorar equivale a cobrar—. ¿Querría adelantarme el fondo del asunto, padre Valentín?


    —Un robo.


    —¿De alguna pieza sacra?


    —Preferiría no hablarlo por teléfono, si no le importa.


    Y colgó.
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    Con la debida calma, a fin de hacerme esperar y, en consecuencia, valorar, crucé el río por el puente de Hierro y me dirigí paseando tranquilamente hacia el palacio arzobispal.


    El secretario me estaba aguardando en su despacho de la archidiócesis, sentado muy derecho detrás de un escritorio de brillante y barnizada madera, tan atrincherado de papeles que el crucifijo de alabastro se apoyaba entre dos pilas de legajos por cuyo resquicio asomaban su afilada nariz y sus pobladas cejas.


    Fray Valentino («¡Cómo le cuadra el mote!», pensé) lucía un clériman de impecable factura, con blanquísimo alzacuellos y perfecto asentamiento en solapas y hombros. No en vano, recordé, le cosía a medida un sastre romano especializado en vestir a los príncipes eclesiásticos con las mejores lanas y gorinas, pespunteando a mano los ojales y el delicado raso de los forros.


    Tanta urgencia como tenía en verme se tornó indiferencia en cuanto me tuvo delante. No se levantó para recibirme y ni siquiera me dio las gracias por haber acudido a su cita. Sin dejar de escribir, se limitó a ordenarme con una voz tan afilada como el abrecartas que descansaba cerca de su mano diestra, como un arma presta a ser empuñada:


    —Aguarde a que concluya, Falomir.


    No me indicó que me sentara, pero yo lo hice frente a su pulcra imagen de galán de confesionario y a su mirada oblicua, inclinada sobre la nerviosa escritura, frente a su tersa piel y a su frondoso pelo castaño. A su espalda colgaba un san Jerónimo de la escuela de Bayeu que mi hermanastra Pilarcha había restaurado cuando aún recibía encargos de la diócesis. Había sido un buen trabajo y me sentí orgulloso de ella. Pero la facturación de Pilarcha había disminuido desde que el arzobispado tomó la decisión de abrir su propio taller de restauración. El promotor de dicha iniciativa no había sido otro que aquel todopoderoso fray Valentino de quien se aseguraba mantenía secuestrada la voluntad del arzobispo. Desde entonces, la mayor parte de las restauraciones de óleos y tallas, retablos y libros sagrados se llevaban a cabo en el sótano del palacio diocesano.


    —Estoy acabando la homilía de don Jesús —se excusó, sin dejar de rascar el pliego con una Parker Duofol de resina jaspeada, cuyo precio, y sé lo que digo, pues algo entiendo de estilográficas, no bajaría de cuatrocientos setenta y cinco euros—. Es para hoy. ¡Todo para hoy! —protestó, como si el peso de la diócesis descansara sobre sus hombros.


    Un rato siguió aún concentrado en tachar y corregir el sermón. Su marmórea mano sobrevolaba el papel. En el anular lucía un sello con la paloma del Espíritu Santo, pero fray Valentino no era ningún santito. Su carrera eclesiástica se debía tanto a su inteligencia como a su buen porte y malas artes para la intriga. A sus cuarenta años, el secretario del arzobispado era un hombre atractivo pero sombrío, del que emanaba una oscura seducción, la de alguien con demasiados secretos y muy escasos o ningún confidente a quien revelárselos. No se confesaba ni confiaba en nadie, muchos menos en mí, aunque a veces me contratara para algún trabajillo. Su óvalo facial, de angulados pómulos, subrayaba su aire tenebroso y aristocrático, con excepción de la mínima boca, apenas una rosada línea, un trazo cruel de labio lívido que, si brillaba con una sonrisa, no era tanto para agradar como para emboscar sus verdaderos pensamientos.


    —Creo que ya está —juzgó, releyendo con indulgencia sus propios párrafos—. Confiemos en la aprobación de don Jesús, aunque últimamente ande de mal humor. ¡Por todo protesta!


    Ese comentario no dejó de extrañarme porque yo tenía al arzobispo de Zaragoza, Jesús Azofra, por hombre campechano, un poco al modo de los antiguos párrocos rurales, aquellos, según mi madre, «de pellizco, bendición y pollo a la chilindrón». En absoluto intransigente o quisquilloso.


    —¿Y qué irrita tanto al señor arzobispo, si puede saberse?


    —Sus frecuentes desmemorias, que si ha olvidado la cartera, el misal, que si se le ha pasado afeitarse o tomar sus kiwis para desayunar, más los conflictos que otros obispados, en particular el de Lérida, le hacen padecer. ¡No hay peor cuña que la de la propia madera!


    Lo primero —esos olvidos— podía responder a un rumor no confirmado, el que venía atribuyendo a monseñor Azofra un principio de Alzheimer. En cuanto a lo segundo, lo entendí a la primera, no en vano fray Valentino acababa de referirse a la llamada «causa». Una histórica reclamación de los obispados aragoneses a los catalanes por culpa de un centenar de obras artísticas, románicas y góticas que, con la excusa de ser restauradas, habían sido trasladadas desde sus legítimas propietarias, las parroquias aragonesas limítrofes con Cataluña, al Museo Diocesano de Lérida, en cuyas salas se exhibían como propias. El Vaticano había fallado a favor de la devolución de las piezas a Aragón, pero monseñor Sistac, el obispo de Lérida, ignorando las sentencias de los tribunales vaticanos, que daban la razón a los curas aragoneses, dejaba pasar el tiempo sin restituirlas a sus dueños. De vez en cuando, monseñor Azofra o los obispos de Huesca y Barbastro se lo recordaban, urgiéndole la devolución de los tesoros artísticos, los cálices, los retablos, las vírgenes, a sus parroquias de origen, pero era inútil. Y a esa greña andaban, con idas y vueltas a los tribunales vaticanos y rumor de sotanas de fondo.


    Yo empezaba a preguntarme para qué diablos se me habría convocado cuando fray Valentino se atusó el cabello, encapuchó la pluma y desveló con aire enigmático:


    —Y lo que ha sucedido en Arenas de Huerva no ha contribuido precisamente a mejorar el ánimo del señor arzobispo.


    —¿Y qué ha sucedido en Arenas de Huerva, padre Valentín?


    —Que alguien ha robado la Virgen. Los ladrones aprovecharon unas obras para entrar en la ermita.


    —¿Ladrones, padre Valentín? ¿Se refiere a una banda?


    —Era una forma de hablar... No sabemos si fue uno o fueron más. El caso es que se llevaron la talla.


    —¿Tan solo robaron una virgen, nada más?


    —Únicamente.


    —¿Es muy valiosa?


    El secretario se encogió de hombros.


    —No.


    La respuesta me confundió. ¿Para qué habrían llamado a un detective, entonces?


    —¿Disponemos de documentación de la pieza sustraída?


    —En esa carpeta —indicó, señalándome un archivador más cerca de mí que de sus largos brazos.


    —¿Cuándo ha sido el robo, esta pasada noche?


    —No. Hace ya... algún tiempo.


    Le contemplé con la severidad de esa mirada mía de abogado defensor cuya traducción, más o menos, reza así: «Si quieres que mienta por ti, ayúdame con la verdad.»


    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde el robo, padre Valentín?


    —Un mes. —Enrojeció.


    La conclusión era obvia: la Guardia Civil no había logrado dar con la talla y por eso acudían a un investigador privado. Ser plato de segunda mesa no iba a ofenderme, pues según mi biblia parda los últimos serán los primeros... en cobrar. Con gesto de aceptar el encargo saqué mi pluma, una Pelikan que uso para diario, y una libretita.


    —¿Podría decirme cuál fue la fecha exacta del robo, padre Valentín?


    —La víspera del uno de mayo.


    Abrí la boca, la cerré y la volví a abrir.


    —¿No cree que ha pasado demasiado tiempo?


    —Depende de para qué —se defendió con alacridad.


    —Mes y medio —subrayé.


    —Sé sumar, Falomir. Cincuenta y cinco días.


    —Pero no en Pekín.


    —En Pekín no había vírgenes —replicó fray Valentino, enviscando la voz—. Aunque sí numerosos ateos como usted.


    A punto estuve de responderle que entre el Altísimo y yo se había restablecido una cierta y acaso cordial relación, condicionada a que Él hiciese funcionar debidamente mi corazón, que yo, en justo intercambio, me aplicaría a depurar de impurezas mi alma, pero aquel nuevo encargo iba a suponer ingresos que buena falta me hacían, por lo que me limité a abrir la carpeta y a leer en silencio la información sobre la pieza sustraída en Arenas de Huerva.


    Además de una copia de la denuncia del robo ante la Guardia Civil, se incluían un par de fotos que representaban a una Virgen normal y corriente, de madera, de unos cincuenta centímetros de altura, barnizada en un tono marrón oscuro y tocada con una túnica y un velo de gasa con estrellitas. El cincel del anónimo artista había logrado conferir dignidad a los rasgos de aquella pieza de aire vagamente arcaico, pero nadie habría dicho que se trataba de una obra maestra.


    Ni siquiera, concluí, de «una obra».


    —No parece trabajo de un profesional. El botín no lo justificaría.


    —Coincidimos, Falomir —masculló fray Valentino, un tanto ausente, como si su cerebro se hubiera puesto a dar vueltas a otra cosa—. Un hurto tan anecdótico jamás llevaría la rúbrica de Erik el Belga, por citar un mal ejemplo, si no el peor.


    En tal caso, ¿para qué me contrataban?, volví a preguntarme. ¿Y a santo de qué venía la mención a Erik el Belga? El famoso ladrón había traído de cráneo a la archidiócesis en los años ochenta. El Belga desvalijó un buen número de ermitas, colegiatas e iglesias. Era muy profesional, disponía de información exacta y trabajaba rápido, sin dejar pistas. Una red de contactos le ayudaba a colocar la mercancía en el extranjero, entre una clientela de millonarios excéntricos y coleccionistas particulares. A juzgar por la cantidad y calidad de lo que robó, debió ganar una fortuna.


    Mi padre y él se conocían. Nunca supe de qué, pues papá, mientras estuvo al frente de nuestra tienda de antigüedades, jamás aceptaba materiales de dudosa procedencia. Él no tenía mala opinión de Erik. Quien, dándole en parte la razón, acabaría arrepintiéndose públicamente y solucionando sus deudas con la justicia a base de confesiones que facilitaron el rescate de algunos de los tesoros expoliados, como la silla del obispo Ramón de la catedral de Roda de Isábena. El Belga, convertido en una celebridad, vino a vernos a Zaragoza. Yo era muy niño, pero recuerdo que mi padre reservó mesa en un lujoso restaurante, que la comida entre ambos se alargó hasta el atardecer y que cuando fui a buscarles tenían cierta dificultad para expresarse en cristiano, de lo que habían bebido. ¿De qué habrían hablado durante tanto rato? Nunca lo supe. Mi padre tenía sus secretos. No tantos como los de Erik el Belga, seguramente, pero los tenía.


    El silencio del secretario me indicaba que la entrevista había finalizado. Me puse en pie con la carpeta debajo del brazo.


    —¿Puedo quedarme la documentación?


    —Es para usted. En un sobre encontrará el teléfono del párroco de Cariñena, de quien depende Arenas de Huerva. Fue el primero en alertar del hurto. Le sugiero que contacte con él.


    —Lo haré.


    —¿Alguna otra pregunta?


    —¿Y respecto a mis honorarios, padre Valentín...?


    —Los discutiremos en cuanto el señor arzobispo me autorice el gasto.


    Me acompañó a la puerta. Al abrirla, vimos al arzobispo en el corredor inundado de sol, a pocos pasos de nosotros.
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    Monseñor Azofra iba acompañado por un ciudadano llamado Fernando Serret, a quien muy a disgusto reconocí. Su padre, Luciano Serret, me había despedido de uno de mis pocos trabajos fijos, dejándome seis mil euros a deber. Durante tres años me había confiado la seguridad del Gran Casino de Castellón, que era de su propiedad, hasta que un mal día me puso en la calle, acusándome de incompetencia y dejación de funciones, entre otros cargos presentados por sus abogados. Que debían ser bastante buenos porque perdí el pleito.


    Don Luciano inspiraba división de opiniones. Para unos, era un gran empresario, benefactor y mecenas, caballero de la Virgen del Pilar, vicepresidente del Real Zaragoza, presidente de la Cámara de Comercio de Castellón y un largo etcétera de cargos honorarios y ejecutivos; para otros, entre los que yo me contaba, un mafioso con quien mis códigos para hacerse respetar y valer, incluso para cobrar, no funcionaban.


    Monseñor Azofra también nos había visto. Con cierta dificultad, debido a su peso, se dirigió hacia nosotros. Por su apariencia externa, nadie habría adivinado su rango. Llevaba una simple sotana y, colgada al cuello, una cruz de madera sencilla como la de un cartujo. Nada de bonete púrpura ni anillo episcopal.


    —¡Cuánto me alegra verle, Falomir!


    —No más que a mí, eminencia.


    —Déjese de protocolos... Hacía que no coincidíamos...


    —Una eternidad, santidad.


    El prelado soltó una risa de ogro.


    —¡Santidad! ¡Qué cosas dice usted, Falomir! ¡Siempre tan obsequioso! Sepa que está delante de un gran pecador. Pero tampoco vaya a aplicarme dicho tratamiento...


    De nuevo rio guturalmente, su nuez subiendo y bajando como un níspero por su garganta de toro.


    —¿Cómo está su hermana, mi queridísima y devotísima Pilarchica?


    —Soltera y sin compromiso. ¡Mucho mejor que yo!


    Azofra dio una suave palmada en el aire y siguió sonriéndome con aire bondadoso. ¿Dónde habría quedado ese supuesto mal humor de que se quejaba su secretario? Todo era inocente alegría en aquel enorme y casto varón, cerca de dos metros con hechuras de mesa camilla, una cara ancha, sonrosada, y una mirada chispeante aferrada a un carácter jovial. Nacido en Calatayud, hijo de agricultores, Jesús Azofra había sido en su juventud cantador de jotas. Se rumoreaba que durante la visita del papa Juan Pablo II, que se había alojado en el palacio arzobispal, deleitó al pontífice con una selección de las más populares, dedicadas a la Virgen del Pilar. Era también un notable teólogo, con tres carreras universitarias y dominio de las lenguas clásicas. Contaba con el respeto intelectual de la curia y de buena parte de la sociedad civil, y con varias publicaciones sobre las modernas formas de apostolado y devoción popular.


    Con aire malicioso, don Jesús agregó:


    —Que no le oiga quejarse, Falomir, que menudo angelico le ha caído del cielo en forma de novia...


    No suelo hacerlo, pero me ruboricé.


    —Ana María Romero y yo tan solo...


    —Les vi la otra mañana por la plaza del Pilar. Hacen muy buena pareja.


    —Gracias a ella, que es...


    —Una mujer para toda la vida, Florián, téngalo bien presente. Si requieren mis servicios a pie de altar, me proporcionará sumo gusto unirles en santo matrimonio.


    El prelado volvió a celebrar su ocurrencia con otra risa y me introdujo a su acompañante.


    —¿Se conocen ustedes? Don Fernando Serret, uno de nuestros arquitectos. Está acometiendo la reforma del Museo Diocesano. Y de paso —volvió a reír— las cañerías de mi alcoba.


    Asentí mirando con provocativa fijeza a los ojos caídos e insípidos de Fernando Serret, cuya soberbia actitud era sustancial a su naturaleza, como el fango lo es al agua clara del arroyo. Con los políticos e instituciones, con el poder, no sé por qué, ese airecillo de superioridad, que en el fondo solo respondía al intento de maquillar sus complejos, le funcionaba. Yo había tenido que tragarme unas cuantas humillaciones suyas cuando trabajaba para su padre, y lo tenía clasificado como afeminado y esquivo. Iba de intelectual. Solía vérsele en actos culturales, conciertos, exposiciones, presentaciones de libros... Había escrito uno acerca del Renacimiento italiano, creyéndose el muy iluso un nuevo Taine, un Ruskin. Me tomé la molestia (lo fue) de leerlo. Un refrito, un eco. Como él.


    Aquella irrespirable tarde, Fernando Serret vestía con estudiado descuido un traje de alpaca que debía haberle costado la mitad de lo que su padre me había dejado a deber, y casi lo que me darían de tercera mano por el Volkswagen Escarabajo de 1968 (matriculado en mayo) que yo había comprado de segunda a Rodolfito Lugo, gerente del Bora-Bora, un café-concert que hizo furor en la ciudad y donde, por primera vez, pudo verse un strep-tease integral. El aspecto de Fernando Serret era el de un hombre de treinta y tantos años, pusilánime y resbaladizo, ya digo, pero a quien la vida se empeñaba en mantener bien comido y mejor servido, aunque él permaneciera casi siempre triste o distante y acaso secretamente ofendido, como lamentándose en el silencio de su alma por las injusticias que el mundo había cometido contra él.


    —¿Qué tal la familia? —me interesé con retintín.


    —Mi padre, como un tronco —repuso con ahusada voz—. Todos en casa disfrutando de buena salud.


    —¿Y su hermana, cómo sigue?


    —¿Cuál de las dos?


    —Catalina.


    —En el último curso de Medicina y muy centrada con su novio.


    —¿Uno nuevo?


    El arquitecto se mordisqueó el labio inferior.


    —Salen hace tiempo.


    —¿También lo conoció en el Gran Casino de Castellón?


    —El novio de Catalina es uno de sus profesores.


    Fray Valentino me lanzó una mirada admonitoria, pero era demasiado tarde para detenerme y me lancé sobre Serret como el águila sobre la res.


    —¿De qué asignatura? ¿Anatomía comparada?


    La ira enrojeció su rostro y pensé que iba a golpearme, pero el único hijo varón de don Luciano no había salido a su padre y dio un paso atrás renunciando a la pelea. Para evitar mayores males, el secretario me tomó del brazo, apartándome hacia el rellano de las escaleras de piedra que descendían al patio. El arzobispo se alejaba a su vez con el arquitecto cuando se giró, como si acabara de recordar algo.


    —¡Un momento, Falomir, no se vaya aún! Acabo de comprender el motivo por el que ha venido. Le habremos llamado por el robo de Arenas de Huerva. ¿No es así, padre secretario?


    —Así es, don Jesús.


    —¿Podemos confiar en su eficacia, Falomir?


    —Haré todo lo posible por recuperar la talla robada —prometí.


    —Se lo ruego —me acució el arzobispo, cogiéndome las manos. Su mirada denotaba una intensa preocupación—. Cuando se profanan objetos sacros es como si me arrancaran trocicos de alma, pero el secuestro de esa pobre Virgen me ha llegado al corazón.


    —¿Ha sido secuestrada? —me asombré.


    —¡Hay que liberarla! —fue su respuesta.


    Parecía hondamente conmovido. Su diestra se alzó como para bendecirme, pero en el último instante la moderó a una paternal caricia y sentí en la mejilla su palma caliente como una torta recién sacada del horno.


    —Hay que ser desalmado para hacer algo así —agregó el prelado—. Llevarse una pobre Virgen a la que yo, a la que yo...


    Le faltaba el aliento y no pudo concluir. Le aseguré que me consagraría en cuerpo y alma a recuperar la talla y volvió a darme las gracias y a cachetearme fraternalmente. Guiñó los ojos varias veces y, como si perdiera el oremus, preguntó a su secretario si había visto su misal, pues no conseguía recordar «dónde recontra lo había dejado». Tras repetir que tenía que despachar con el arquitecto, se alejó por el acristalado corredor.


    Fernando Serret le adelantó para abrirle con deferencia la puerta de sus estancias privadas, donde yo no había estado y probablemente jamás entraría. La doble hoja lacada en blanco, con decoración de espigas doradas y plateados peces, se cerró tras ellos.


    No sin recordar a fray Valentino que mis honorarios, conforme al índice de carestía de la vida, se habían incrementado un tres por ciento desde el encargo anterior, me despedí para regresar a mi territorio natural: el mundo, el diablo, la carne.
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    Al día siguiente no me apeteció utilizar el Seat Toledo que mi socio y yo empleábamos para las vigilancias, y que habitualmente quedaba guardado en la plaza del Carbón a razón de cuarenta euros al mes, por lo que me dirigí al aparcamiento de la calle Sepulcro, próximo a mi casa, en cuyo tercer sótano, a razón de treinta euros mensuales, duerme mi veterano y querido Escarabajo, con sus trescientos mil kilómetros y buena parte de mi historia sobre sus cuatro ruedas.


    La mecánica del Escarabajo andaba un poco como mi corazón. A veces resollaba y le costaba arrancar, pero aquella mañana debía andar listo para una nueva aventura porque en cuanto introduje la llave de contacto ronroneó como si se alegrara de verme.


    Su aire acondicionado, como el de la agencia, se había estropeado, y el presupuesto de reparación que me dieron en el taller era inasumible, de modo que bajé la capota, metí marcha atrás, maniobré hasta romper a sudar porque más que un guardacoches ese garaje es una catacumba y subí la estrecha rampa helicoidal con los cinco sentidos para no rayar unos recodos con más muestras de colores que un catálogo de pintura plástica. La salida daba a un Ebro reducido a un riacho por la sequía. Tan agostado que habría podido cruzarse con agua a la rodilla.


    Cerca de media hora me llevó atravesar media ciudad con un tráfico lento y espeso, contaminado de gases, ruidos y malhumorados conductores, hasta enfilar la carretera de Valencia.


    La autovía había sido abierta, pero yo seguía prefiriendo la antigua ruta. De Arenas de Huerva, en los aledaños del puerto de Paniza, me separaban cuarenta kilómetros. El Escarabajo se puso a recorrerlos a noventa por hora. En la antigua carretera nacional, ahora rebajada de categoría, el calor se concentraba como un río de lava. La fragua de Vulcano, pensé, estaría más fresquita. Torbellinos de aire ardiente me centrifugaron el cogote. Lo protegí con un panamá, recuerdo de mis estancias caribeñas.


    En la carpeta que me había entregado fray Valentino constaba un número telefónico, el del cura de Cariñena, el padre Ángel Capapey, de quien dependía la ermita asaltada. Tuve la precaución de llamarle antes de salir de Zaragoza y nos citamos en Cariñena, en un café paradójicamente llamado El Polo Norte.


    Bajo la sombra de su toldo, pero con la cara congestionada por el calor, estaba el párroco, embutido en un traje de paño negro, frotándose las manos de impaciencia y oteando la calle por la que yo debía aparecer.


    Frené y se me quedó mirando como si yo fuera un marciano y mi Escarabajo un platillo volante.


    —¿Padre Capapey?


    —¿Detective Falomir? —asintió en voz baja, aunque no había un alma en la acera.


    Sonreí y estiré un brazo abriéndole la portezuela.


    —Para servirles.


    —¿Por qué se expresa en plural?


    —Porque serán dos los pasajeros. ¿O no viene usted con Dios?


    —Así lo quisiera —deseó el cura con una sonrisa de esperanza, como si acabara de reconocer a otro cristiano ávido de revelación.


    Se acomodó en el asiento y se pasó por el pecho el cinturón de seguridad, pero sin anclarlo. Le advertí:


    —¿No se lo ajusta, padre? ¡La Guardia Civil podría echarnos el alto!


    Su monástica respuesta fue:


    —Exceptuando los lazos de religión, rechazo cualquier atadura.


    —Una actitud admirable —le adulé sin pudor—. Si algo nos distingue es el libre albedrío —desbarré, pensando si, en el fondo, yo era libre o no; pero sin un jerez y unas aceitunillas iba a ser incapaz de elevarme hasta una incierta indagación que, con buen criterio, decidí aplazar hasta mejor oportunidad—. ¿Nos ponemos en marcha?


    —Cuando quiera. ¿Conoce el camino a Arenas de Huerva?


    —No recuerdo el desvío.


    —«Nosotros» le guiaremos —se animó el párroco.


    Tenía un aire excéntrico, pero inspiraba confianza. Calculé que habría cumplido con creces los sesenta años. Era cetrino de piel, de hombros vencidos, vientre escurrido y ojos oscuros y demasiado juntos, arrimados, casi, como los que pintaba Francisco de Goya. Quien, por cierto, había nacido no lejos de allí. El pintor vino al mundo en un pueblecito cercano, Fuendetodos, donde se conserva la que aseguran es su casa natal, aunque hay dudas de que en verdad lo sea. De vez en cuando, sin un motivo especial, simplemente porque me emociona pisar sus modestísimas alcobas, cruzar sus bajísimos umbrales, imaginar al niño que llegaría a soñar las pinturas negras jugando a las tabas o dibujando con un palo en el polvo, la visito.


    —Gire por esa rotonda —me orientó el mosén, que es como en muchos lugares de Aragón se sigue llamando a los curas. Y estalló—: ¡Cuánta señal y mandanga y qué poco me gustan estas moderneces!


    —¡Es usted de los míos! —aplaudí.


    Coincidiendo conmigo, el padre Capapey comentó que, desde la entrada en funcionamiento de la autovía con sus «fatídicos» carriles de acceso, cada vez cogía menos su coche, un Corsa de la época en que General Motors había instalado su factoría en Figueruelas.


    —Mi Corsita será contemporáneo, más o menos, a esta reliquia suya... Es del 79. ¿Y el suyo, de que año? ¿Del 68, en serio? ¡Quien de verdad está vetusto soy yo! Solo cojo el volante los domingos, para cantar la misa por esos pueblos de Dios, o si hay que administrar los santos óleos. Otros sacerdotes se han comprado últimos modelos, si con ordenador, si con marchas automáticas... En lo tocante a automóviles, me he quedado en el Deuteronomio.


    —Pues yo, en el Génesis.


    Seguimos charlando de temas intrascendentes hasta que, colgadas de una loma, divisamos las casas de Arenas de Huerva.


    Muchas se hallaban en mal estado, con desconchones y vigas de refuerzo para evitar derrumbes. Prendido al abrasado cielo se desprendía esa clase de premonitorio abandono que anticipa como una amenaza el retorno de la naturaleza, su voluntad de recuperar espacios que le fueron desamortizados por el avance de la civilización.


    En las calles reinaba el silencio. No se veían mujeres ni niños, apenas unos pocos hombres desocupados en esa inerme y como parasitaria inacción del agricultor cuando no está faenando en los campos.

  


  
     


     


     


     


    7


     


     


     


    Dejamos el coche en la única esquina sombreada de la plaza de España, tan angosta que apenas daría cabida a un puñado de compatriotas.


    Hasta la ermita de San Roque, situada a unos quinientos metros a las afueras, sobre las eras, ascendimos a pie, bajo un sol enemigo, por un sinuoso y empinado camino de tierra surcado por herrajes de caballerías y llantas de tractor.


    El mosén ascendía ligero, sin apuro. Yo, en cambio...


    —¿Cómo va, Falomir?


    —Se va subiendo —boqueé sin resuello.


    La ermita de San Roque, de mediados del siglo xviii, estaba mal conservada, pero desde su enclave, sobre un repecho cuyas aristas de cuarzo destellaban bajo la luz, se divisaba la serpiente del río Huerva discurriendo entre cañaverales.


    Un precinto de cinta aislante rodeaba el ábside. El párroco me explicó que la Guardia Civil había instalado un candado nuevo, en sustitución del que los ladrones partieron a golpes de cizalla.


    Una de las llaves se la habían confiado a él. Abrió la puerta y entramos.


    Enseguida, en una capilla lateral, vi un nicho vacío. El mosén se lamentó:


    —Ahí estaba la pobrecica...


    Tiré unas fotos a la hornacina encalada que había cobijado a la Virgen, así como a la cuarteada peana de pino, igualmente humilde, sobre la que se había erguido, e inspeccioné la nave, que era pequeña, con apenas una docena de bancos, un par de capillas y un confesonario. Al terminar, formulé al párroco las elementales preguntas de obligado rigor: cómo se enteró del robo; si algún vecino de Arenas o de pueblos cercanos era capaz de planearlo; si se habían descubierto hurtos en otras iglesias de la comarca...


    Capapey se rascó la mal rasurada barbilla, que sonó a papel de lija, y recordó:


    —Conocí el hecho sacrílego a la mañana siguiente, 2 de mayo. Era domingo. La misa empezaba a las once. A eso de las diez llegaron las mujeres para preparar el altar, las flores y el vino de consagrar, y para comprobar si había suficientes hostias para la comunión. De inmediato, me llamaron, sobresaltadas. ¡La virgen había desaparecido! Vine a toda prisa, suspendí el oficio y avisé a la Guardia Civil. Había huellas de pisadas dentro y fuera de la ermita, perfectamente se veían sobre el aguachirle de cemento y el barro de las mezcladoras, pero tanto podían pertenecer a los ladrones como a los albañiles que habían estado trabajando hasta el sábado, preparando el hormigón para apuntalar un contrafuerte.


    —¿Posibles sospechosos, padre Capapey?


    —Ni entonces ni ahora osaría señalar a nadie. En veinte años que llevo como párroco no recuerdo un solo robo.


    —¿Cuál es el valor de la talla desaparecida?


    —¡Robada, puede mejor decir! Yo diría que muy escaso.


    Volví a extrañarme, como antes con la respuesta del secretario del arzobispo, el padre Valentín Vila. ¿Por qué, si el producto del hurto era de tan escasa entidad, el arzobispado se estaba tomando tanto interés?


    Para acabar de confundirme, el padre Capapey remachó:


    —A la vista estaba que no era más que una imitación de las vírgenes románicas, barnizada en un tono demasiado renegrido para mi gusto, tocada con un velo de gasa y una túnica de terciopelo bordado que acaso valiera más que la propia escultura...


    Algo pasó por su cabeza porque sus ojillos de gorrión brillaron con más intensidad.


    —También es verdad que debía tener algún significado o valor especial, porque personas muy nombradas venían a rezarle.


    —¿Quiénes? —pregunté sin curiosidad.


    —El señor arzobispo —me confió, bajando la voz, como si incluso en aquel remoto paraje monseñor Azofra (o más bien, pensé, su inseparable sombra, el siempre vigilante fray Valentino) pudiera escucharnos.


    —¿Qué me está diciendo, padre Capapey?


    —Lo que acaba de oír. Y el señor arzobispo no acudió una sola vez a esta ermita, sino en dos ocasiones. Para mi sorpresa, don Jesús se presentó de incógnito a oficios míos. Cuando los fieles hubieron salido tras recibir mi bendición, se hincó de rodillas ante la hornacina de nuestra virgen, en el duro suelo, y se puso a orar como un simple peregrino.


    —Qué raro...


    —Extrañísimo.


    —¿Le explicó el arzobispo a qué obedecía su gesto?


    —No, ni yo se lo pregunté.


    —¿Recuerda las fechas en las que se presentó don Jesús?


    —La primera, a poco de instalarse la talla. Sería el año pasado, a principios de mayo.


    —¿Y la segunda?


    —En noviembre, con un frío de bigotes.


    —¿Recuerda el día exacto?


    —Déjeme pensar... Puede que sobre el día 10 de noviembre.


    —Entonces —recaí—, ¿la virgen robada solo llevaba un año aquí, en esta ermita?


    —Un año justo —corroboró el párroco.


    —¿Y antes, dónde estaba?


    —En ningún sitio. Yo diría que es de nueva fábrica, pero puede preguntárselo al secretario del señor arzobispo, que fue quien la trajo aquí.


    —¿El padre Valentín Vila?


    —En persona. Él mismo trasladó la talla. Previamente —siguió exponiendo Capapey con un aire confidencial que me hizo pensar que había decidido fiarse de mí—, uno de los restauradores del arzobispado se había llevado el san Roque que originalmente ocupaba esta misma hornacina porque su pintura, debido a la extrema sequedad del clima, se estaba agrietando y descascarillando. En su lugar, en régimen de depósito temporal, el padre Valentín Vila nos trajo la virgen que ahora han expoliado.


    —¿Le contó a la Guardia Civil que el arzobispo Azofra vino a orarle en alguna ocasión?


    —No me pareció relevante.


    —¿Y por qué me lo cuenta a mí? ¿Ahora es sustancial esa información?


    Capapey volvió a vacilar.


    —Porque viene de parte del arzobispado y porque he tenido la impresión de que es usted una persona íntegra y mejor cristiano.


    —Se equivoca. He sido un gran pecador. Gula y lujuria.


    Sonrió, aunque me pareció que, más que por mi chiste, lo hacía aliviado de que no le siguiera preguntando por monseñor Azofra.


    —Al conjugar el verbo en pasado, amigo Falomir, ya me está hablando con toda claridad de su nuevo ser, renacido a la fe.


    —Me ve con demasiados buenos ojos, padre, y por eso no me ve.


    —¿No se da cuenta de que la divina providencia le ha señalado una misión como soldado de Cristo?


    Me pregunté cuánto, amén del plus de la eternidad, se cobraría por eso, y formulé al mosén nuevas preguntas sobre el robo, pero sus respuestas poco más me aportaron.


    Hice otras fotos de la ermita y su entorno y volvimos al coche.


    De regreso a Cariñena, Capapey insistió en invitarme a almorzar en un mesón regentado por la familia de su ama, «una noble casa de comidas donde bordan el conejo al hinojo», pero, temiendo que me agarrara palique y que, animados por los caldos de la tierra, nos enredáramos en una de esas copiosas comidas de las que se emerge a media tarde sin otro horizonte que la siesta, me disculpé y opté por regresar a la ciudad, cuyas torres se transparentaban a lo lejos, abrasadas bajo una ardiente calima, tan vaporosa que no dejaba ver los Pirineos.
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    Desde la plaza del Pilar, llamé a la agencia para preguntar si habíamos conseguido arreglar el aire acondicionado. Al no ser así, decidí no acercarme.


    Tenía la lengua como un pedazo de beicon recalentado al microondas, por lo que fui a refrescarme a la Taberna del Gato.


    Hacía demasiado calor como para sentarse formalmente a comer, pero la barra ofrecía un surtido de mariscos sobre un manto de hielo picado y esa refrescante visión, junto con el Ribeiro de Rías Bajas que me recomendó el camarero, me animó a emprenderla con una docena de gambas para, acto seguido, despachar un centollo en alabanza al Señor por haber dotado a sus más humildes y submarinas criaturas con esa suave carne con esencia a mar.


    Al hilo de mi devoción gastronómica, hora sería de presentarme debidamente.


    Mi apellido, Falomir. Mi nombre, Florián, aunque la gente me conoce popularmente como «Flo». El diminutivo me lo pusieron de chico y se me quedó. Al inspirarse en mi artístico nombre, y no en mi fálico apellido, nunca me ha incomodado. ¿Por qué iba a acomplejarme? Ni soy susceptible ni desciendo de la pata del rey, sino de una metedura de pata de mi padre, el armenio Adam Menusiam, anticuario de profesión, músico y poeta, con tiendas en Esmirna, Zaragoza y Jerusalén.


    Él se habría presentado con su habitual elocuencia: «Hombre de Dios, hombre de mundo.»


    Sin más pruebas que mis sospechas, yo podría añadir: «Y, probablemente, con otros vástagos, amén de mi hermanastra Pilarcha, por el orbe esparcidos.»


    Adam jamás me reconoció como hijo suyo, aunque, en honor a la verdad, siempre se ocupó de que no me faltara de nada. Mi casa de la calle Pabostria, en la Zaragoza antigua, fue donación suya. A Pilarcha le compró otra vivienda y la tienda de la calle Ossaú, que hoy sigue llamándose Antigüedades Menusiam.


    Retirado de los negocios con los que acumuló una fortuna que algún día espero pase a mis manos (y a las de mis hermanastros y hermanastras repartidos por el orbe), mi padre había regresado a Jerusalén, a su casa-tienda de la Vía Dolorosa, junto a la Primera Estación del Viacrucis, excavada en una bodega de piedra de la época del emperador Adriano. Por nostalgia, supongo, pues no lo necesitaba para vivir, mantenía abierto el comercio de alfombras con que mi abuelo Kamo, original de los Montes Tauros, en Armenia, se había instalado en Jerusalén allá por los años cincuenta, cuando miles de judíos de muy diversos orígenes, armenios, rusos, polacos, regresaban a Israel como a la tierra prometida.


    Con su pelo blanco, su perfil semítico y su bastón de iroco con empuñadura de ámbar, mi padre, a sus ochenta años, sigue encarnando un seductor personaje. Cuando fuma su cachimba en los cafés del barrio cristiano de Jerusalén o se ofrece a los turistas para visitar el Santo Sepulcro nunca le faltan curiosos ávidos de escuchar sus anécdotas, narradas con maneras de actor y una grave voz que parece brotar de las arenas del Sinaí.


    Desde que le operaron del talón de Aquiles, Adam apenas ha venido a España. De su última visita a Zaragoza han transcurrido unas cuantas Navidades. En la última ocasión, se alojó en el Gran Hotel. Pilarcha y yo celebramos con él la comida de Año Nuevo. Fuera de carta, Adam había encargado cuscús, cordero especiado y dulces de miel. Brindamos con raki, y nos deseamos lo mejor para el año entrante.


    A pesar de lo mal que acabó con mi madre, Isabel Falomir —hoy residente en Berlín con su segundo marido, profesor de literatura, como ella—, desde un principio preferí inclinarme a creer —y, con el transcurso de los años, llegaría a persuadirme de ello— que mi padre me había querido desde un principio, aunque no siempre lo demostrara.


    Pilarcha, nacida de los amores de mi promiscuo progenitor con una señora de la burguesía zaragozana, Pilar Lanaja, ya fallecida, experimentaba, más o menos, mis mismos sentimientos hacia él. La desquiciante ambigüedad afectiva del hombre que nos había dado la vida y el ejercicio de su patriarcal autoridad hicieron que, a medida que íbamos creciendo, aprendiéramos a adorarle y aborrecerle al mismo tiempo. Ahora ya no me importa confesar que odié a Adam por humillarnos a mi madre y a mí. Poco a poco, sin embargo, fui acostumbrándome a su forma de entender la paternidad, a su idea, tan oriental, de la familia, y resignándome a mi condición de hijo ilegítimo, que admití, que superé, aunque de niño —de joven, incluso—, el hecho de ser bastardo me hiciera sufrir.


    Por fortuna, y aunque en más de una ocasión me sentí como un perro abandonado, nadie me colgó un mote parecido a «Siete Leches». Fue en el Liceo donde empezaron a llamarme Flo. Como el superviviente nato que era, me pareció preferible a cualquier otro apodo. Obraría, presumí —y así ocurrió—, a modo de cortafuegos, emboscando mi situación familiar frente a la incendiaria imaginación de aquellos alumnos que se dedicaban cruelmente a abrasar a los demás.


    Como resultado de estos y otros azares, ese, o alguien parecido, era yo. Florián Falomir. Cincuenta años, uno ochenta y cinco de estatura, noventa y cinco kilos de peso (ciento veinte, antes del primer infarto). Indagador, viajero, amante de la buena vida, de mi Escarabajo y de mi novia Ana María. Algo filósofo y demasiado curioso para vivir tranquilo, pudiendo conocer un poco más a fondo la naturaleza humana. Y a menudo, y sin saber por qué, melancólico y sentimental, como si quisiera emprender una gran aventura o enviar a una chica un ramo de rosas, ahogándose tales propósitos en una efervescencia poética, pero sin llegar a materializarse ni a proporcionarme emoción, sorpresa o felicidad.


    Pensar en mi familia me ponía nervioso y la tensión me abría el apetito. En la barra de la Taberna del Gato, los ojos se me fueron hacia una cazuelica de perdices aderezadas con chalotas. Arrimé el taburete y di buena cuenta de una doble ración y de media botella de un Campo de Borja que pagué muy a gusto, sintiéndome al abandonar la tasca mucho mejor, pleno de energía y ácido bórico, con ganas de vivir y de ganarme la vida, en el supuesto caso de que trabajo y placer fuesen compatibles más allá de la mera hipótesis.



OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Images/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf


OEBPS/Images/ELSINDROMEDEJERUSALEM.jpg
JUAN BOLEA

EL SINDROME
DE JERUSALEN






